​9. Dejarse modelar por Dios
Respuesta a Dios, fidelidad, arrepentimiento, perdón

l. REFERENCIA BÍBLICA

El alfarero

Palabra del Señor que recibió Jeremías:

· Anda, baja al taller del alfarero y allí te comunicaré mi pala​bra.

Bajé al taller del alfarero, y lo encontré trabajando en el torno. 
A veces, trabajando el barro, le salía mal una vasija; enton​ces hacía otra vasija, como mejor le parecía.

Y me vino la palabra del Señor.

· Y yo, ¿no podré tratar a ustedes, israelitas, como ese alfa​rero? Como está el barro en manos del alfarero, así están us​tedes en mis manos, israelitas. Primero me refiero a un pueblo y a un rey y hablo de arrancar y arrasar: si ese pueblo al que me refiero se convierte de su maldad, yo me arrepen​tiré del mal que pensaba hacerles. Después me refiero a un pueblo y a un rey y hablo de edificar y plantar: si me desobe​decen y hacen lo que yo repruebo, yo me arrepentiré de los beneficios que les había prometido.
El Señor me dijo:
· Vete a comprar una jarra de loza; acompañado de algunos concejales y sacerdotes, sal hacia el Valle de Ben Hinón, adonde da la Puerta de los Cascotes, y proclama allí lo que yo te diré.
Rompe la jarra en presencia de tus acompañantes, y diles: así dice el Señor de los ejércitos: del mismo modo, romperé yo este pueblo y a esta ciudad; como se rompe un cacharro de loza y no se puede recomponer.

Jer 18,1-11, 19,2-10
 II. PROFUNDIZACIÓN
· Jeremías es uno de los personajes más atractivos y cono​cidos del Antiguo Testamento. Le toca vivir una época tur​bulenta y tiene que defender la fidelidad a Yahvé en medio de un pueblo que ha dejado de tomar en serio su relación con el Señor. Estas circunstancias lo llevan a lamentarse y a sentir el peso de ser profeta. Anuncia lo que nadie quiere oír. Su voz cae en el desierto. De todas formas, el profeta vive apasionadamente la suerte de su pueblo. Tiene que ser fiel a la palabra de Dios que recibe y quiere ser fiel a su pue​blo, del que se siente hijo. El intento de fidelidad le produce tensión y tragedia.
· Jeremías es un profeta-poeta. Es capaz de poner en imá​genes de intenso colorido la realidad que vive el pueblo.
En el presente relato, la imagen se toma del trabajo del alfa​rero. Dios se siente alfarero de su pueblo. Pero a Dios no le ha salido bien la vasija. Por eso quiere "romperla" y hacer una nueva.
· Dios, por boca del profeta, grita su lamento. El alfarero puede hacer la vasija a su gusto; pero el pueblo no se deja trabajar como el barro en manos del alfarero. A Dios le ha sa​lido un pueblo "respondón" o "duro de cerviz".
· Se empalma aquí con toda la tradición bíblica que arranca en el Génesis. Dios, alfarero del hombre, mano trabajadora, crea a su imagen al hombre y a la mujer y les da libertad. En ese mismo momento, la pareja humana se enfrenta a Dios y quiere ser como Dios. El hombre creado por Dios no es dócil y reconocido. Su desmesurado afán de ser lo lleva a olvidar​se de los caminos y mandamientos de Dios. Dios siente ga​nas de romper la obra de sus manos, como se rompe una vasija. Pero Dios sabe frenar su cólera y no castigará tanto al hombre que borre su existencia para siempre.
· La experiencia de Jeremías no está lejos de la experiencia de muchos crey1mt'es de hoy y de todos los tiempos. El celo por las cosas de Dios choca con la terquedad del hombre que no quiere saber nada de Dios. Esto produce dolor en el fiel porque no entiende cómo se puede vivir al margen de Dios. Algunos llegan a caer en una pura lamentación y catas​trofismo, que los lleva al pesimismo más radical. El creyen​te hoy, mirando desde la resurrección de Jesús toda la historia, sentirá la fuerza del pecado y todas sus consecuen​cias, pero no podrá perder de vista que es más fuerte la vida que el pecado.
· Dios amenaza a su pueblo, pero, al final, no se cumplirán las amenazas, porque el amor y el perdón vencen el corazón de Dios y le inclinan de parte del hombre, no contra el hombre. Pero es bueno que cada creyente escuche los gritos y las lla​madas de Dios a una mayor fidelidad y a una renovada alianza.
III. El GESTO
Para entender el gesto
Este gesto está imbuido de dramatismo. Su realización pide que Se tenga en cuenta esta característica y se realice con dramatis​mo, si se quiere que sea un gesto con palabra interna y con signifi​cado provocativo. De lo contrario, es mejor no hacerlo. Cuando se hace bien (lo que implica que se ha ensayado, se han tenido en cuenta todos los detalles, el dramatismo), es un gesto que cala en lo más íntimo del corazón y remueve fibras dormidas.

Detalles como túnicas para los que tienen que realizar el gesto hora del día en que se desarrolla, visibilidad, cercanía o distancia entre los protagonistas y los participantes colaborarán mucho para cargar de fuerza al gesto.
La descripción del gesto que sigue hay que tomarla más como una sugerencia que como una indicación que seguir. En este ges​to lo importante es la idea, bien entendida, y hacer la adaptación que mejor parezca a la situación del grupo y del espacio.

El objetivo fundamental que pretende el gesto es una interroga​ción personal y grupal sobre algo que es esencial al creyente: qué respuesta está dando a Dios. No sea que Dios "se canse" de no​sotros y deje que nos rompamos y nos hagamos añicos, como una vasija que se cae al suelo.
Así se realizó
Contexto de pascua juvenil. Preparación para la celebración penitencial (o para la celebración del Viernes Santo). El gru​po de adultos y jóvenes que componen la comunidad cris​tiana, reunida para celebrar el triduo pascual, está motivado, todos saben a qué han ido. El ambiente es bueno.

Todo comienza con una presentación-homilía sobre el texto de Jeremías (el texto que está al comienzo de este capítu​lo): situación del profeta, situación del pueblo, contexto en que habla y describe a Dios como un alfarero cansado de la terquedad de su pueblo, amenazando con romper la vasija construida... 

Después se proclama el texto, muy despacio. Durante la proclamación, una persona vestida de túnica blanca sostie​ne en las manos una gran vasija.

Se comienza una procesión-peregrinación en silencio. La salida es encabezada por la vasija. El destino de la procesión-peregrinación es un santuario en la montaña. Se va en autobuses. Para el viaje, cada miembro dispone de un texto escrito que invita a la reflexión. Se ruega a los partici​pantes que hagan el trayecto en silencio. En coche, no en los autobuses, sale el personaje de túnica, siempre con la vasija. Se adelanta al resto. Cuando éstos van llegando (todo está estudiado con anterioridad), pueden ver en la cima, a distancia, un cuadro plástico con el personaje de tú​nica blanca y la vasija.

Cuando, dejados los autobuses, el grupo, en silencio, se acerca hacia el santuario, pero todavía a una distancia sufi​ciente como para ver y oír, el personaje de la túnica grita:
· Pueblo que dice que cree en Dios, pero de hecho hace lo que le da la gana: miren, esto hará el Señor con ustedes si no se vuelven hacia él. (Arroja la vasija y la rompe; después se postra sobre los añicos, y permanece en esta postura hasta que todos hayan pasado cerca, contemplando los "cascos" rotos),

Puede seguir la celebración penitencial. Dos cosas: no decir muchas palabras y hacer alusión al gesto. Los añicos de la vasija rota son un gran elemento para continuar la celebra​ción y la reflexión. El Dios de la alianza, el Dios del Espíritu, es capaz de dar consistencia de nuevo a los añicos, como lo hizo con los huesos descarnados de que habla Ez 37,1-14.
IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión
¿No podré tratarlos como ese alfarero?

La voluntad de Dios en relación con el hombre, creado a su Imagen y semejanza, es clara: que el hombre camine por los caminos de la libertad. La vasija se deja hacer, se deja mo​delar. El hombre prefiere modelarse él a su modo. El hom​bre no quiere manos de otros a su lado. Prefiere ser maestro de sí mismo. Dios se queja de esta situación, de esta ceguera del hombre. Es un caprichoso. Aquí surgen preguntas para un diálogo y reflexión: ¿qué impresión reci​bes de Dios como alfarero? ¿En qué sentido Dios es alfarero del hombre? ¿Qué experiencia tienes de dejar a Dios ser al​farero? La arcilla, es decir, el hombre, ¿por qué se resiste a dejarse trabajar por el alfarero?

Del mismo modo romperé yo a este pueblo y a esta ciudad

Expresión dura que contrasta con otras páginas bíblicas, donde Dios manifiesta toda su misericordia y comprensión con el hombre. Aquí el profeta presenta a un Dios capaz de gestos bruscos con el hombre, que no quiere entender ni recorrer los caminos del Señor. ¿Qué sentimientos evoca en ti la imagen de Dios airado con su pueblo? Imagina por un momento a Dios" rompiendo su vasija", es decir, rompien​do a su pueblo. ¿Qué sientes? ¿Qué gritarías? Ponte tú mis​mo en lugar de la vasija. ¿Qué gritarías a Dios? ¿Qué diálogo entablarías con Dios que decide romperte por tu terque​dad? (Este diálogo se puede escribir o se puede realizar en vivo. Puede ser muy bueno para analizar después las ideas de Dios que están en el inconsciente de cada uno. Ideas muchas veces "paganas", que nada tienen que ver con la imagen de Dios que Jesús nos ha descubierto).

Dejarse modelar por Dios

En el fondo, este relato está invitando al pueblo, y al creyen​te, a que se deje modelar por Dios. Esta expresión es la que ahora convertimos en centro de nuestra pregunta, de nues​tra reflexión y diálogo: ¿qué significa dejarse modelar por Dios? Convendrá buscar, en primer lugar, expresiones del Nuevo Testamento que indiquen la misma realidad. El ani​mador tendrá que acentuar esta idea de la revelación: en toda la historia de la salvación Dios ha tenido la iniciativa. No ha hablado primero el hombre a Dios, sino Dios al hombre. No ha descubierto el hombre el camino para llegar a Dios, sino que Dios le ha puesto en camino de salvación y de libe​ración. No ha buscado el hombre su libertad, Dios lo ha con​ducido (lo ha "empujado") hacia la libertad. Al final, llegamos siempre a la pregunta fundamental sobre la mane​ra de entender la libertad.

2. Vengo desde la otra orilla


Padre,

vengo desde la otra orilla...

Llego cansado de tanto errar;

traigo el corazón herido

y huérfano.

Vengo de la soledad

donde nadie pronuncia mi nombre.

Yo sólo interesaba

mientras en mis manos estaba la herencia
que un día pedí para derrocharla.

Padre,

vengo de la otra orilla

donde comí, bebí y malgasté...

Después, todos me echaron al silencio... 
Y fue en el silencio donde me dije:

“Tengo un Padre.

Volveré junto a mi Padre".

Sólo tú, Padre,

puedes ponerte el delantal

y comenzar a servir al hijo que llega 
desde la otra orilla.

Sólo tú, Padre,

tienes corazón para reconocerme

y llamarme "hijo".

Sólo a ti, Padre,

llamo hoy: "ii Padre, Padre!!"
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